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¿Ü qué espefan? 
Hace algunos meses se presüDla-

roD en esla población algunos ca-
*o«de viruela cufa propagación 

''IttéeóaabftUda por cuantos medios 
^dispone el arsenal cienliftco, sin 
uJp^^erlo lograr en pibsQlulo. 

;, Ejlíecliyameote; por circunslan-
.s(4«8.propias de la ignoramia en 
>%Qe vivencierlos individuos, igno-
"faocia que no es solo impuiable 
A los tnas pobres porque en ella 
incurren también algunos ricos v 
buena parle de la clase media, el 
ttiál nó pudo ser cortado de raiz v 
lia permanecido latente, apare* 
cieodo un dia en un punto y al si-
guieoL^eQ otro, aunque por forlu-
ná sin grandes energías de propa-
*iítieidn, ni grandes peligros para 
lo tpadéo l^ . 

GlHî ra ese mal existe la vacuna 
Lî  manera mejor de combatirlo es 
limítáhdoté ihásy más el terreno 
en qiie pudiera propagarse basta 

, r^ucirlo á la impotencia. Eso es 
. liQkqu*,iseti»ceen U)d4) país civili-
«a3do..i|ieinpre con resultado idéu-

. Iteo, f áe at>i el dicbo tan geoera-
^ w d « Mitre' lo» boinbres emiúen 
tes de la eieotia btgféntca, de que 
l«l «piditiiiaS vaftiüloñis son \t-
ibmpaUtulés túú \É civitizaci#. 
' 'im á»úUí£róia f e m a d a por tói 
|kj^tái|itl« coplra jos puet^los 
• t ra^Ajl cofee iie iíeno a esta po-

.Í?l|p\Qp.^pp, porque eu ella baya 
• lr^4#¿Í9i;^ epi>ieiiiiai sino porque 

aÚA ¿eodo iinulado el numero de 
«aferraos no logra re.iucirlo y 
anularlo. 

i V̂JLS naro es que esU falla oo es 
imputable á laautoriilail. Cl ayun­
tamiento tiene montados los ser 
vicios sanitarios como pocas po­

blaciones españolas lo tienen. El 
servicio de vaiunación funciona 
con la amplitud necesaria, sin li 
mitacioD de ninguna especie y de 
un modo gratuito Sin emba|-go, 
pocos lo reclaman ahora y solo 
para niños, pues parece, según el 
modo de proceder del público, que 
Solo en primavera se debe vacunar 
y que únicamente en, la. citad» 
temporada tiene etlcacia la ya* 
cuna. 

Eso sí, en la mencionada esta 
cion acuden los niños en gran nú­
mero Durante este año se ban va­
cunado unos seis mil y como el 
mal lio encuentra campo abonado 
eu la niñez para propagHrse, se 
propaga entre los adultos 

Lo sensible es que estos no se 
preocupan de ese fenómeno natu-
ralisimo Nada les enseña ese he­
cho notable, pues si algo les ense-
ñ.-ir» acu tirían a vacuna/se como 
era len los niño '̂ en ¡uiinavera 

¿Esta evídencia<|p |[ue iav^acu 
nación preserva dé la dúféribedad 
variolosa? ¿SíV ¿Pues a qué aguar­
dan para reclamar el beneficio de 
la vacuu» los que por no estar va 
cunados están expuestos, a con­
traer la en íer piedad? 

El servicio de ;ir4r unacion esln 
abierto. 3e vacuoa gratis» a quien 
lo solicita los fid^Pcoles y viernes 
de todas l«s semanas; pero si el nu­
mero de reclamantes de tal benefi­
cio aumentara, sé vacunaría a dia­
rio, paes ya 'hemos-rfiMio antes 
que, ese 8 í̂*yic¡o jo practica el 
ay untáTnleíitó sin ilínitadón. 

LHM anteriores líneas no están 
escritas | iaraprduclr alarma. Ni 
es ese iiuejstro proposito ni hay 
iiioiivo para producirla. 

Pero ¿a (|uó aguardan para va-
t'un^rsa lusqa«4io lo están? 

COJíBICIONKS 
El pat!) Sí!; .1 !sit;nipre adelantado y en metálico 6 en letra* da 

fácil c;)l)r i.-O'.naííponsalés eil París, A. Lorette rae Oaatnarllu 
61; y J . . o«AK, í''auboat^-Mo'ntmíirtre, 31. 
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Leemos: 
cPrudeiicia y energía eu los conflictos de 

orden público, usiitralidad en los de obre­
ros y patronos, lespeto al capitalista y am-
pnroal trabajador, pureza electoral, admi­
nistración inteligente y honrada .. Los tó-
pieos dulces con i)tt« lia oompamit* sn dis 
cnrspá los gobernadores el ministro dula 
Gobernación, son los de todas las arengas y 
los de todas las circulares ministeriales. En 
el decir, tan fácil & la intrépidas y á la 
Hiro>>;ancin, no liay diferencia entra «1 mi­
nistro revolucionario y los ministros pusi­
lánimes. ¿Qué será en el Iiac«r7» 

Quien tal pregunta, es ducho en la mate­
ria. 

Y como sabe lo que liiro Romero sn pa­
trono en casos tales, deduce lo que hará «1 
Sr. Mnuia. 

De todos modos, aunque no haga nadn, 
nu lo hura peor. 

En Santander han sido denunciados los 
dueños de dui< antomóriles por circular por 
la vit> pdiilicacou excesiva velocidad. 

Y pregunta «1 periódico ^UQ da la noti­
cia: 

<(A qué queda rt^iicida al ancanto de ir 
en autouióyil si se supriiue |a probî bilidad 
de derrii)ar á algún transeuntet» 

A nada, 4 viajar sin emoclotiea, sin «s-
lieranzas de dospanzurrar á un prójimo ui 
de Imsst-I* una visita á la ciireeL 

£n Bilbaaka sidodet*nid«ctu aaietoqua 
coinenaó & dis|iarar tiros 4* revólver para 
quitarse ti trio. 

La iqn* diria el tioabra: 
— Contra el frío fuego. 
Ualrmconamiantea qoe parten al alma. 

EimOBDEUSfSIIIEllHS 
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Ln gran difureneiA en el brillo da las es­
trellas óohasa do ver en cuanto se mira al 
cislo; par* requiere mayor atetición darse 
cuenta déqne diSeren también an color y 
•n la naturaleza de aquel brillo. 

Loa ktitigüos llevaron la difarenciacióa 

en el último punto hasta reconocor la exis­
tencia de seis magnitudes; pero al llagar á 
la cuestión del color, apenas s( notaron di 
fsrencia algnná. En general, decíase que 
los astros eran amarillos, y telo Seiis de co­
lor da fuago. 

Da eso* saia, oinca puade ailrmarsa que 
son da colot da naranja ó encarnados: An-
tares, Batalgeoaa, Aldebarrán, Atetaras y 
PolnXé Blaaxto, Sirio, se nos aparece corno 
inteitaaBeate blanco, Iiabiéndosa disóatido 
mucho el tama da si ha cambiado d» color 
dnratito los dos rail afioa últimos, ó si la de-
nominacMn da «anoamado d« fuego» es 
debida á algún error de apreciación, ó á su 
excesivo'tilileo; Porqaa lo cierto •* que 
cuando la remos cercano al horizotó̂ e, des­
pida da Taz an oaandó un vivo destello ru­
jo, debido ala irregular disparsióo "da la 
luc al atravesar ta temblorosa attMósféra. 

D«ndo por supuesto que ía luz dé cnal 
quiera aatrella sea en parta blanca y en 
parte colorada, podemos dividil* a^oallas 
andaMs,' baáadaf sobra lo avebt;uado'del 
matiz qni afiraoéti, y no sobre an cOtOr. £n 
tal oaso, eaaa élases lorfan dnco, "i 'Mber: 
bisnoo puro, mazotado, «dorado, eo(ht>la-
taraenta éotorado 7 eoIOrado oéenM. ' 

AdamÍM da la edaitidn dé tá na r̂t̂  ó 
itMttor fitmíÉ'dél titütil dé loa Mtreir, pra 
séntaaa «t«>; la dil c<̂ or da é#i niíatfi.'^-
tándOsadaloéaüth» qnalé^ téÁ á timpto 
vista, nOsi tiétfaW sin cniütá foit cO%Qt 
más refWtWgiblés. IÁ ^rtia dé íck' ttíiíÜios 
saextienda desda él iojontlaraÉjadoál Vei; 
da aínarillanto, y tal vez - en nn sólo cástj, 
el da BetaBibraé-^basta él réidl. 

Alpha Lytae, f po«ibiatii%)tte wio ó dos 
astros mas, tienen un matiz íuáñ' marcado; 
peto én ganara}, lÜ estrellas no considera-
daa' eomo blancas pnedan iiiay bieri W 
com îrendidasan una dé las cinco clnsiflca-
dones slgalentesi namnja rojizo, naranja, 
nmariHoatiaranjando, amarillento. 

Adviértase qee al apreciar &' simple Vis­
ta los colores de las estrellas, es imposible 
adoptar un tipo natnral de color; pero es­
ta deficiaada es fácilmente sabsannble, du­
do lo uniplie del campo visual y la facili­
dad y rapidez con qno la vista pnede pa­
searse por los espacios celestes. 
. A las qstrallM ha|r quo oqnipararlas unns 
eoa otras;, las ápredaeiovéa dé coleí deben 

ser paramenta relativas, y pronto sa pono-
cera que este es el método más exacto po­
sible. 

iContinuaeiótt) 
Capítulo II.— Preguntemos á las estadís­

tica!: .iPo hecho sucumbe la paquepa in­
dustria en la luoba e<;oaófnioa moderna, se-
gdn la han producido la libra concurrencia 
y la novedad 1;éoaieaf 

Esta invesligaci^o del ae&or ^raota se 
c^i^»^é^• ̂ a nac||i|i|ea, AlliiBaDi»̂  ij,Francia; 
laa eé îétíca«de,le>pñA>*)?*i'X"^ ^^ ^^' 
pletas, ; manifiesten el ^mo l̂mieate» de 
1̂  ̂ duf tria; M dft I». aegî d̂Hi é̂ lo permi­
ten, dawnbjrií,el festfljlO»*.;. a:-,.- :;ii ••• 

¡íjenqnií poĵ qfiJO!, d!WiP#8 de largo ca­
mino entre cifras y cuadros ej|tf)i|í#t>Qoe, se 
l̂eg;̂  4.tétmî i(M|!f¿,.4wva»»^0»r: ¡«ÍÍIBO «Itt-

»14í(,|q«í̂ llfttlff .i|>expr#̂ }ft ,4frí<l*i W»*»»-
tmol^o, (littf̂ 'líilJIM M uontjfarií», 4 pew del 
i«í!Íeí{ífj)i» en«rH «̂d« l*« «mwdi» fwre-
s^ î 4tU> îsl«|i, 1» pisquefie in4f|||r^ •«-

Vir̂ Tf ye j . 4h m^^m^m H iWi * ^ *o por 
venir, • v;,.-,ij,.jj,, ,, u-
, iHamqa de deoir qne UnWéramoé deseado 
ver las InTestigaoipnes «el aptor, llev|das 
U^et!k|^l«terrn jt tos ]B|tados IJnldo)»! 

&uBÍI»náo yála situación j e «bechft,» •• 
hora de eiitraj pn el deba|é^ n^Sj WHjjĵ er-
tívr C09 la,^eí¿psa, jiay jii^ av«î ^ de 
dónde procede él ataque. E«*o sê  l?"*?!̂ "* 
el capítulo siguiente. , , . , ,,> 

tjapítttlo ni.-^DM^son, y rany podero-
roBOs, loVéñemf^s*Vía pa^aéílá Indns-
tria, lof cuales, fungue mirados en la super-

• 'flási'sOn la ;ÍtrM«fc*raaoÍ4n;̂ 'M«^ la 
transformaciiSn "induStrlali» "aqtiMá consis­
te en ia vasta eiiipresa q|ue, Tespetandp el 
trabajo doméstico, concentra su dirección, 
Ib subordina ál ,oaĵ ««al; le dlstr?baía^ los 
podidos, les separa áel jiiibliob, ésíajíla-
ciendo cierta jerarquía quB pueáe llegar al 
tswfating-systom» ésta consiste en er ta­
ller en la fábrica con 80s vastos locales, 
sus poderosos motoros, sus aglomeraclOnee 
do obreroé. 

lia concurrencia de entrambas contra loe 
oficios proviene do las ventajas que |irópor. 

liaMii 

Probad el Licororo de I 6ARNIER y C. 
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mente difloil, nanea dejaba de decir: <;Ea tan difícil 
oomo serrar las cadenas de Destncbaí!* 

«Ahora todo esto se halla bien lejos de de nosotros 
seflor d9 Fierbrap, y el tiempo, qae ha estlngfíiido 
naestra javeotad« ba pagado tan oompletataente e| 
brillo de nnestras obras ir el rbtdo qna hicltaos en 
dias lejanos, qae esa locación de Coayart: «difícil oo­
mo serrar las cadenas de Destaühes*, esa iooaoión, 
qae pasa por ana moletllla del pobre hombre, nadie 
yabe ya lo qae signiflca; pero nosotras tres, Ursal, 
Santa y yo, ¡bien lo sabemos!» 

No era la primera vez qae vibraba aaaaota me-
láooÓllóa ea la historia de esa noblú viejs, tan poeo 
melancólioif dé coetambre; pero siempre era aqa no­
ta no mts, qoo pssaba de fogasmente por aqael re-
IWo, animado con la alegría de an ooraíón táñ vale­
roso.' 

«Éiií baanto al osballero Destaohes—prosiguió sin 
toiíjarse más tiempo qae el necesario para ahogar ^n 
•aspiro,—no bien recaperósa libertad y sus fuerzas, 
Bos dio oorteMaente las gracias, nos estrechó & todos 
la lBi«a«.'AI tomar l i mi*, oomo uno de los Doce, me 
reO r̂iObló btífo «t)tlel dtsfra« masoalino qaé habla lie-
Tft(to ya wi otras eireanstaBoias, pero«on el cnal no 
mebabia Visto aüa. No«e asombró. ¿Qctiéii se asom-
iMtatÉ Va éada «o «qael tie«»po? Wbia q̂ tt» me gttsta-
ba el fasii más qaé el baso. ({T^aé mejoi^oéasióá pa-
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ra satisfacer tal fasto qae 1« neoesidéd de esa Tlda 
armada da gaerrilleros que era entonoes nuestra 
Tl4a? 

— «Señores—nos dijo,—el Rey deba A astad an ser-
?idor qne va & reanudar sus serTicios. Esta noche 
Tolveré al mar. Ki sql va á deoiaar dentro de poco, 
pero ^odavia. está bastante alto para que podamos 
presentfkrnos juntos y armados por los caminos. Te-
qen^os qae dis persarnes. Dentro de dos horas pode­
mos reunimos en aquel molino de viento.qae está allí 
Ala derecha de ustedes oo roñando ona altara, y para 
donde yo les doy cita.» 

«Bs el Molino azol» dijo La Varesoerie. 
"--̂ •Asul; én efeoto—flontestó sorobrlsmente D^sta-

ah«>s; pori^e en «de molino, sefiores, es donde me 
preBdIei<on por eraioión los Aeules, dándoles & uste­
des el trabajo de (libertarme. Hejatado en tnt Itite-
riorqaehe de pagarles en Uioneda'corri'enteeSo tra­
bado qae les han dado. Ho jarado—dijo con ana voz 
rosonaate oOmo el timbre del metal-«^qae he de ven­
gar la muerte de M. Jacqaes. (Ustedes verán si cum­
plo mi juramento! ¡Antes de que ese sol, qae anunoia 
lastres áe la tanloi háyá désa^areóido bajo el bori-
ZOBW', y yo coa él'en la blaiót délas costas;ele In­
glaterra, doy á ustedes mi pal,abra de obaái) do que 
el ÍÉIOlltío ásal sé tratará eu' ttólíno rojo, y l>o rolje-
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